
 
                                            VIGILIA PASCUAL
 
                                                       --- MATERIAL PREVIO A LA CELEBRACIÓN ---
 
 

 

 
     En aquella fría madrugada aquellas pobres mujeres sintieron que su corazón daba un vuelco. El 
dolor se convertía en inmensa alegría; la tristeza en gozo; el miedo en esperanza; la muerte en vida. 
Nunca olvidarían aquellas palabras: "¿Por qué buscáis entre los muertos al que está vivo? ... No está 
aquí: ¡¡HA RESUCITA­DO!!"
 

 

 
Has llegado a mi vida

y no sé qué hacer para cantar.
Quisiera dedicarte mi mejor canción,

mis mejores versos,
y no sé qué hacer para cantar.

 
Y el silencio me regala tu voz

como un susurro,
como dulce melodía ...

Una honda alegría embriaga mi ser
y un río de vida desemboca en mi carne.

 
Has llegado a mi vida,

Señor de todos los cielos,
Señor Jesús resucitado,

y no sé qué hacer para cantar.
 

 

 
     "En verdad, en verdad os digo que lloraréis y os lamentaréis, y el mundo se alegrará. Estaréis tristes, 
pero vuestra tristeza se convertirá en gozo. La mujer, cuando va a dar a luz, está triste, porque le ha 
llega­do su hora; pero cuando ha dado a luz al niño, ya no se acuerda del aprieto por el gozo de que ha 
nacido un hombre en el mundo. También vosotros estáis tristes ahora, pero volveré a veros y se 
alegrará vuestro corazón y vuestra alegría nadie os la podrá quitar."
 

 
 
0. ESQUEMA DE LA CELEBRACIÓN (VIGILIA PASCUAL)
 
I. Rito de la luz

1.-  Monición ambiental.
2.-  Bendición del fuego



3.-  Procesión del cirio.
4.- Canto: Caminad mientras tenéis luz
5.-  Pregón Pascual.

II. Celebración de la Palabra.
6.- Lectura de la Historia de la salvación

7.- Gloria: Gloria a Dios, gloria a Dios, gloria al Padre...
8.- Epístola. Rm 6,3-11

9.- Aleluya (cantado !!!)
10.- Evangelio.
11.- Breve homilía

III. Rito del bautismo
12.- Monición
13.- Bendición del agua
14.- Renovación de las promesas del bautismo
15.- Renovación del rito del bautismo por los miembros de la comunidad, o aspersión        de la asamblea

Canto: El agua del Señor; Agua, lávame.
IV. Celebración de la Eucaristía

16.- Ofertorio.
17.- Santo.

18.- Padrenuestro (¿cantado?)
19.- Paz. Canto: Paz en la tierra

20.- Comunión. 
21.- Oración final.
 
 
                                                                         RITO DEL FUEGO O LA LUZ
 
1.-  Monición ambiental (junto al fuego)
 
Había una ciudad en tinieblas. Todo estaba a oscuras. Estos eran los nombres de las calles más famosas: calle de 
la mentira, calle de la ambición, calle de la injusticia, avenida del egoismo, plaza de la insolidaridad,... Las 
familias vivían en una noche prolongada y fría.
En estas tinieblas apareció una luz... Pero no era una luz cualquiera. Era una luz que cautivaba, que todo lo 
llenaba de alegría. Era una luz viva, que se concentraba en una persona. Era Jesús, luz que alumbra a todo hombre 
que viene a este mundo. Esta luz maravillosa se fue extendiendo lentamente por todos los pueblos y ciudades que 
estaban a oscuras.
Los nombres de las calles fueron cambiando
-La calle de la mentira por la calle de la verdad.
-La calle de la ambición por la calle del servicio.
-La calle de la injusticia por la calle del perdón.
-La avenida del egoismo por la del amor.
 
Los signos de tinieblas se convirtieron en signos de luz;
-Las armas se convertían en instrumentos de trabajo.
-Las insignias de poder en símbolos de amistad.
-Las cadenas en ramos de flores.
-Los instrumentos de tortura en máquinas de curación.
 
Y el hombre, acostumbrado a caminar en tinieblas, empezó a iluminarse, se curó de su ceguera, y se fue 
convirtiendo en portador de luz
-Donde había odio, él puso amor.
-Donde había ofensas, él puso perdón.



-Donde había discordia, él puso la unión.
-Donde había duda, él puso fe.
 
Todo se fue llenando de luz: el hombre, los hechos, las cosas, la vida entera.
 
2.- Bendición del fuego

(Se deja un momento de silencio y se enciende el fuego)
 
CELEBRANTE: 
Oh Dios, que por medio de tu Hijo
nos has dado el fuego de tu luz:
Santifica + este fuego
y enciende en nosotros el deseo 
de ser LUZ y ESPERANZA del MUNDO para que,
solidarios con los demás hombres,
podamos encontrarnos contigo siempre.
Por J.C.N.S.
 
3.-  Procesión del cirio.
 

- Se enciende el cirio y se comienza la procesión hacia  la Iglesia entonando CAMINAD MIENTRAS 
TENÉIS LUZ.
- La capilla está a oscuras. Al entrar se reparten velas que ha hecho 2º entre los chavales sin encenderlas. 
- El grupo de jóvenes enciende sus velas del cirio y se van transmitiendo la luz unos a otros. Cuando 
todos han encendido las velas avanza la procesión del cirio hasta el altar y al llegar se entona: LUZ DE 
CRISTO (?).

 
4.-  Pregón Pascual.
 
 
¿Han visto vuestros ojos la luz?
Pues caminad hacia ella.
Salid de la oscuridad en la que vivís,
dejaos inundar por esa luz:
vuestros ojos, vuestro rostro,
vuestras manos, vuestro corazón...,
todo vuestro ser lleno de luz.
 
Brillad como una luna
recibiendo el resplandor de esta luz.
 
Puede amanecer sobre vosotros,
despunta el alba.
Podéis escapar de las tinieblas.
Y disipar las sombras en las que se ahoga la vida.
¡Puede ser vuestra Aurora!
 
No penséis mucho.
Ni le deis más vueltas.
Dejad de poner frenos a vuestros deseos de vivir:
reconoced que os gusta la vida,
no os agazapéis en la noche,



no os escondáis detrás de las sombras,
no intentéis disimular la oscuridad...
 
Desengañaos de una vez:
el mal, el capricho, el egoismo,
la pereza, el rencor...no dan la vida.
Tampoco el vivir más o menos,
ni el ir tirando o el mal vivir dan la vida
 
La vida la dan
la lucha, el gozo y la búsqueda de la luz,
el conocimiento y la verdad.
Dios da la vida. El amor da la vida.
Y la vida se da a sí misma.
 
 
 
 
 
 
 
Vosotros mismos podéis ser luz y perdón,
presencia de Dios.
 
Lo nuevo os ronda,
se sugiere en vuestra alegría,
se pronuncia en vuestras palabras,
se expresa en vuestros gestos,
se desborda en vuestrois sueños
y en vuestros mejores deseos.
 
Dejad todos los caminos abiertos
para que la luz, lo nuevo
y la alegría sean vuestros.
Para que sea vuestra la vida.
 
 
 
 
                                                                         LITURGIA DE LA PALABRA
 
 
5.- Monición al momento de la Palabra.
 
No podemos negar que Dios es uno de esos que hacen historia. Además lo podemos afirmar con mucha verdad, 
porque Dios no se ha despegado por un momento de la historia del hombre. Día a día, año por año, siglo tras 
siglo... Dios ha estado presente.
Desde la creación hasta la venida de su Hijo, desde el nacimiento de la Iglesia hasta el día de hoy, Dios ha ido 
dejando su huella.
Hoy, con la resurrección de Jesucristo, podemos recordar todo ese camino andado por Dios. Hoy, en esta Pascua, 
en cada uno de nuestros corazones, en El Atazar, Cristo resucitado da un paso más.
Recordemos pues esa historia de amor que Dios construye con el hombre.



 
 
6.- Lectura de la Historia de la Salvación.
 
Aquella noche Dios tenía el rostro enamorado.
El esfuerzo había sido grande, pero ¡merecía la pena!
Asomado al balcón el cielo contemplaba su obra:
el cielo cuajado de estrellas,
las nubes persiguiendo a la luna,
los montes, los bosques, los pájaros,
los ríos, los peces, el mar ...
 
Su sueño se había hecho realidad:
había creado el Universo y al ser humano.
Hombres y mujeres libres, capaces de amar.
¡Al fin podría mirar con sus ojos de ternura y Misterio
a cada uno de sus hijos!
¡Al fin podría sentir palpitar el corazón de cada hombre!
¡Al fin había alguien por quien seguir viviendo,
alguien a quien amar y por quien ser amado!
 

"Y creó Dios al hombre a su imagen:
a imagen de Dios los creó:
hombre y mujer los creó.
Y vio Dios todo lo que había hecho: y era muy bueno"

 
Y Dios se sentó con sus hijos a la mesa,
compartió su pan y su cariño,
les habló de sueños e ilusiones, de un modo nuevo.
¡Había que ponerse en camino!
 
Y pasó el tiempo.
Muchos habían escuchado la invitación de Dios,
pero para caminar había que ir ligeros de equipaje
y había que quemar comodidades y seguridades,
dejar atrás la propia casa e ir hacia lo desconocido.
Por eso muy pocos se arriesgaron,
camino de lo imposible, confiando sólo en Dios.
 

"El ángel del Señor volvió a gritar a Abrahán desde el cielo: Juro por mí mismo -oráculo del Señor- que 
por haber hecho esto te bendeciré, multiplicaré a tus descendientes como las estrellas del cielo y como 
la arena de la playa. Todos los pueblos del mundo serán bendecidos con tu descendencia, porque me has 
obedecido"

 
Y el Pueblo de Dios se puso en marcha.
Siglos de búsquedas e intentos, de luchas y sueños.
Pero el camino era demasiado largo y demasiado duro:
las mismas curvas, las mismas cuestas,
las mismas piedras, hoyos y tropiezos.
 
Las praderas de Egipto fueron demasiado tentadoras
y se acomodaron ... y se asentaron.



Y olvidaron aquellos sueños, aquellas ilusiones,
que eran de Dios y eran del hombre;
y dejaron de buscar y de luchar.
Casi sin darse cuenta les nacieron las cadenas.
Ya sin luz en el rostro, sin sonrisa en la mirada
se descubrieron esclavos,
incapaces de liberarse y retomar el camino perdido.
 
 
Pero no estaban solos:
en la sombra de sus esperanzas
reconocieron la mirada de Dios ...
y confiaron en él.
Y Dios escuchó el grito de su pueblo pidiendo libertad.
 

"En aquellos días, dijo el Señor a Moisés:
¿Por qué sigues clamando a mí?
Di a los israelitas que se pongan en marcha.
Aquel día salvó el Señor a Israel de las manos de Egipto".

 
¡El desierto!
El desierto del silencio, de la lucha, del día a día.
El desierto de la tentación y de la caída.
El desierto del corazón limpio
y Dios ... ¡tan cerca!
 
Aprendieron a escuchar el silencio,
a caminar con esperanza,
a vivir la dureza del camino.
También llegaron los momentos malos,
la tentación de volver atrás,
el miedo y la cobardía.
Pero Dios siguió con su pueblo:
a pesar de su pecado y de su infidelidad
Dios seguía queriendo al hombre
y le perdonaba, y le animaba a seguir ...
 

"Aunque se retiren los montes y vacilen las colinas,
no se retirará de ti mi misericordia
ni mi alianza de paz vacilará
-dice el Señor que te quiere-"

 
Y el pueblo siguió en camino
a golpe de polvo, de miedo y viento,
a golpe de esperanza, de luz y Dios,
a golpe de promesa, de promesa y de perdón.
Llegaron las tierras fértiles.
Sus oídos cansados oyeron palabras de amistad y unidad,
y sus brazos comenzaron a construir ...
Fueron buenos tiempos. ¡La Tierra Prometida! ¡¡¡Al fin!!!
 
Pero con la comodidad, la seguridad y la abundancia



olvidaron que el camino continuaba,
olvidaron que detenerse es morir,
olvidaron a Dios.
Sus pies echaron raíces
y vendieron de nuevo su libertad.
 

"Escucha, Israel, mandatos de vida,
presta oído para aprender prudencia.
¿A qué se debe, Israel, que estés aún en país enemigo,
que envejezcas en tierra extranjera?
Si hubieras seguido el camino de Dios
habitarías en paz para siempre."

 
Esclavos de Babilonia, esclavos de Roma, ...
esclavos, en el fondo, de ellos mismos:
de su egoísmo, de su cerrazón, de su miedo.
 
Dios volvió a asomarse a su balcón del cielo
y contempló entre lágrimas al hombre:
su libertad encadenada, su luz apagada,
su alegría mustia, su corazón endurecido.
¿Todo había fracasado?
¿Debería darle la espalda al hombre y olvidarse de él?
¿Qué más le quedaba por hacer?
¿Serviría de algo un último intento,
aunque le costara la vida, por liberar al hombre?
¿Merecía la pena?
 
Y Dios decidió confiar de nuevo en el hombre,
y Dios decidió jugárselo todo por él,
y Dios decidió darlo todo por él.
 
Y el pueblo pudo escuchar, asombrado,
esa inesperada e inmerecida promesa
que sólo un corazón loco de amor por el hombre,
como el de Dios, podía hacer:
"lo daré todo por vosotros, os salvaré ...
porque os quiero"
 

"Os recogeré de entre las naciones,
os reuniré de todos los países,
y os llevaré a vuestra tierra.
Derramaré sobre vosotros un agua pura
que os purificará.
Y os daré un corazón nuevo,
y os infundiré un espíritu nuevo;
arrancaré de vuestra carne el corazón de piedra,
y os daré un corazón de carne."

 
7.- Gloria. Gloria a Dios, Gloria a Dios, Gloria al Padre
 
8.- Epístola Rom 6.3-11.



 
9.- ¡¡¡Aleluya!!! (cantado)
 
10.- Lectura del Evangelio: Lc 24, 1-12.
 
11.- Homilía
 
 
                                                                               RITO DEL BAUTISMO
 
 
12.- Monición al Rito del bautismo. 
 
En esta noche queremos recordar nuestro bautismo y renovar los compromisos allí contraídos. El agua es signo de 
muerte y de vida. Nos purifica y nos limpia. Queremos que sea la expresión de cómo nos incorporamos a Cristo 
en su paso de la muerte a la vida. 
 
13.- Bendición del agua.
 
Celebrante:
Dios Padre bueno, escucha las oraciones de tu pueblo que vela en esta noche santa, en que celebramos la acción 
maravillosa de nuestra creación y la maravilla aún más grande de nuestra redención; dígnate bendecir + este agua.
Tu la creaste para hacer fecunda la tierra y para favorecer nuestros cuerpos con el frescor y la limpieza. La hiciste 
también instrumento de la misericordia al librar a tu pueblo de la esclavitud y al apagar con ella su sed en el 
desierto; por los profetas la revelaste como signo de la nueva alianza que quisiste sellar con los hombres.
Cuando Cristo descendió a ella en el Jordán, renovaste nuestra naturaleza pecadora en el baño del nuevo 
nacimiento. Que esta agua nos haga participar en el gozo de nuestros hermanos bautizados en la Pascua.
Por JCNS. Amén.
 
14.- Renovación de las promesas bautismales.
 
(Cada uno se acerca a la fuente bautismal e introduciendo sus manos en el agua, en silencio renuncia a todo 
aquello que le aleja de Dios y asume su compromiso pascual por una vida nueva. Si alguno quiere expresarlo en 
voz alta, puede hacerlo "con la libertad de los hijos de Dios").
 
15.- Renovación del rito del bautismo.
 
(Aspersión. Mientras cantamos: El agua del Señor; Agua lávame...)
 
 
                                                                            LITURGIA EUCARÍSTICA
 
16.- Ofertorio.
 
(Se prepara el altar entre dos personas. Se retira la vasija del rito del bautismo. Se pone el mantel y flores. No se 
ponen velas, pues lo importante es la presencia del Cirio Pascual que estará colocado en lugar bien visible.
 
A modo de ofrendas, podemos presentar aquellos símbolos que han sido significativos a lo largo de esta Pascua. 
Ya se verá si se presentan por cursos, grupos,...
Mientras tanto se canta.)
 
17.- Santo.



 
18.- Padrenuestro.
 
19.- Paz:  Paz en la tierra
 
20.- Comunión.
 
Cantos: Hoy el Señor resucitó; Resucitó (Kiko Argüello)
 
21.- Oración final 
 

Te pedimos, Señor, que derrames sobre nosotros tu Espíritu de amor para que los que hemos participado 
en esta celebración, vivamos más unidos a ti y a los hermanos. Danos fuerza para hacer realidad en 
nuestro barrio el compromiso de construir un mundo mejor en el que reine la vida y desaparezca todo 
aquello que destruye y engendra la muerte. Por JCNS.

 
22.- Canto final.


